[bookmark: _GoBack][image: un amor cualquiera-jane smiley-9788417517700] Jane Smiley  nació en Los Ángeles (California) en 1949, fue criada en Webster Groves, un suburbio de San Luis (Misuri). Allí, se graduó en la John Burroughs School y posteriormente obtuvo un Bachelor of Arts en la Universidad de Vassar y una maestría y un doctorado en la Universidad de Iowa.  Es miembro de la Academia Estadounidense de las Artes y las Letras y ganadora del premio Pulitzer en 1992 así como del National Book Critics Circle Award por su novela Heredarás la tierra.
Su novela Un amor cualquiera constituye una reflexión profunda sobre la familia, la memoria y las fracturas emocionales que se producen a lo largo del tiempo. A través de una narración íntima y contenida, Smiley examina las consecuencias, a largo plazo, de las decisiones afectivas y desmonta el ideal de la familia perfecta.

La obra se centra en Rachel, nuestra protagonista y, a la vez, narradora de la historia, divorciada, de 52 años y madre de cinco hijos a los que se reúne en su casa durante un fin de semana con motivo del regreso de la India de uno de los gemelos, Michael. Este reencuentro, un reencuentro cualquiera, un fin de semana cualquiera funciona como detonante narrativo para explorar un pasado marcado por la infidelidad, la separación y el exilio emocional. Así dirá:
“Hay cosas que podemos hacer sin problema en nuestra familia – comer tranquilamente, prestar dinero, contar secretos – pero cuando nos juntamos, los ecos del pasado nos desbordan” (Pág. 15)
El eje central de la novela es la familia como espacio de conflicto y ambigüedad. Smiley presenta la vida familiar no como un refugio idealizado, sino como un lugar donde conviven el amor, el daño y el silencio. En palabras de la narradora: 
“Les he dado a mis hijos los dos regalos más crueles: la experiencia de una felicidad familiar perfecta y la certeza absoluta de que tarde o temprano se acaba”.  (Pág. 125). 
Esta afirmación condensa la crítica de la autora al mito de la estabilidad afectiva. Antes de que el matrimonio se rompiese, la pareja gozaba de una vida acomodada como cualquier familia de clase media alta americana, hasta que la infidelidad de Rachel y la confesión de la misma hace que todo estalle en pequeños fragmentos como si fuese un cristal. “Solo existe una única motivación, y no es otra que el deseo”.  De la mano de la narradora-protagonista vamos conociendo sus emociones, sus sentimientos, sus desvelos, sus preocupaciones, su sentimiento de culpa  en un narrar intimista y reflexivo que se toma el tiempo de la reflexión desde la distancia.
Otro tema relevante es el amor entendido no como una fuerza redentora, sino como una experiencia contradictoria y humana. El título de la novela enfatiza lo ordinario del amor, subrayando que incluso las relaciones comunes pueden tener consecuencias profundas y duraderas. 
La novela destaca por su profundidad emocional y su capacidad para transformar una situación cotidiana en una reflexión literaria de gran densidad.  Un amor cualquiera es una novela que aborda con honestidad la fragilidad de los vínculos humanos y el peso de la memoria así Jane Smiley ofrece una mirada madura y crítica sobre el amor y la familia.
El estilo de Smiley se caracteriza por una prosa sobria, precisa y profundamente psicológica. El uso de la primera persona permite al lector acceder a la conciencia de una narradora que revisa su pasado con lucidez y ambivalencia. La economía del lenguaje y el ritmo pausado refuerzan el tono meditativo de la obra. La estructura es deliberadamente lenta y reflexiva, privilegiando la memoria y la introspección sobre la acción externa. En realidad, en la novella no pasa nada y pasa todo, una vida, el forjado de la personalidad de nuestros protagonistas así como las relaciones entre ellos y con los demás.
Hay que destacar de la autora su gran habilidad para manejarse en la novela corta, sabe mantener la tensión narrativa sin grandes artificios argumentales. Es su mirada la que funciona como una cámara polaroid reparando en los gestos, los silencios, en la mano que se dispone a coger una botella de leche de la nevera y se queda congelada en el tiempo durante dos décadas para recuperar el movimiento justo en el preludio de otra deslealtad. Rachel observa con culpa y prevención a sus hijos adultos, como si fueran de cristal: Ellen ha madurado como una mujer algo cínica; Joe es inseguro; Michael no halla sosiego en nada. De alguna manera, los cinco tienen una tara; “algo en ellos no termina de encajar del todo”.
Este encuentro familiar servirá de catarsis no solo a la madre al desvelar a sus hijos que fue su infidelidad lo que acabó con el matrimonio, sino también a los hijos, pues esa revelación, como las cajas chinas, hará que salgan a la luz otros secretos. Aquí no se buscan culpables sino la catarsis de nuestros protagonistas al poner por fin sobre la mesa el pasado, pero  pese a que la historia tiene un poso de tristeza, la forma que elige la autora para contarnosla hace que no la veamos como tal. Smiley decide dar un salto temporal, que los niños sean adultos y que, con la serenidad que da el paso del tiempo puedan conversar y reflexionar sobre lo que, un hecho tan cotidiano como es un divorcio supuso en sus vidas.
La autora consigue generar un interés más allá de la relación paterno-filial y así podemos conocer la relación de los hermanos entre sí, sus caracteres y su vida adulta, en definitiva, cómo ese “amor cualquiera” forjó sus personalidades y sus vidas. El dolor, la tristeza, la ira y la rabia, el sentimiento de culpabilidad, propias de un divorcio, marcan de muchas formas a todas las personas que se ven afectadas por la situación. El sentimiento de culpabilidad, las cicatrices afectivas que permanecen años; la sensación de pérdida, los sueños incumplidos, la pérdida de la autoestima, sentimientos que hieren a todos los miembros de la familia.
“¿Es que no basta con vivir y morir? ¿Por qué hay que dejar constancia de todo?” (Pág. 91)	
El escenario de Un amor cualquiera es una casa grande con castaños y jardín en un pequeño pueblo del Medio Oeste, que representa el sueño americano. Muy pronto es evidente que, para esa familia, el sueño americano resultó un paraíso perdido y la razón no fue una fuerza externa, social, sino una carencia interna y muy común y nuestra protagonista descubrirá que consiguió la independencia pero a costa de la felicidad de sus hijos.
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